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DOMINGO DE RAMOS 
. 
El sacerdote, llegado al altar, lo venera y lee la antífona de entrada. 
 
Antífona de entrada           Cf. Jn 12, 1. 12, 12-13; Sal 23, 9-10 
 
Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando Jesús iba a la ciudad de 
Jerusalén, salieron a su encuentro los niños: en las manos tomaron ramos y 
aclamaban gritando: 
 
Hosanna en las alturas: 
Bendito tú que viniste 
con abundante misericordia. 
 
Portones, alzad los dinteles, 
que se alcen las puertas eternales: 
va a entrar el Rey de la gloria. 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios del universo, 
él es el Rey de la gloria. 
 
Hosanna en las alturas: 
Bendito tú que viniste 
con abundante misericordia. 
 
El sacerdote comienza la celebración 

 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Acto Penitencial 
 

Se hace una breve pausa en silencio. Después dice: 

 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión: 
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Y, golpeándose el pecho, dice: 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Luego prosigue: 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
Y concluye con la siguiente plegaria: 
 
Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 

Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
 

ORACIÓN COLECTA 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que hiciste que nuestro Salvador se encarnase 
y soportara la cruz 
para que imitemos su ejemplo de humildad, 
concédenos, propicio, 
aprender las enseñanzas de la pasión 
y participar de la resurrección gloriosa. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

 
 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 
PRIMERA LECTURA 

Is 50, 4-7 
No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado 
(Tercer cántico del Siervo del Señor) 
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Lectura del libro de Isaías. 
 
EL Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; 
     para saber decir al abatido una palabra de aliento.  
Cada mañana me espabila el oído,  
     para que escuche como los discípulos.  
El Señor Dios me abrió el oído;  
     yo no resistí ni me eché atrás.  
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban,  
     las mejillas a los que mesaban mi barba;  
     no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos.  
El Señor Dios me ayuda,  
     por eso no sentía los ultrajes;  
     por eso endurecí el rostro como pedernal,  
     sabiendo que no quedaría defraudado. 
 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial 

Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2ab) 

 
R/.   Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
 
        V/.   Al verme, se burlan de mí,  
                hacen visajes, menean la cabeza:  
                «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;  
                que lo libre si tanto lo quiere».   R/. 
 
        V/.   Me acorrala una jauría de mastines,  
                me cerca una banda de malhechores;  
                me taladran las manos y los pies,  
                puedo contar mis huesos.   R/. 
 
        V/.   Se reparten mi ropa,  
                echan a suerte mi túnica.  
                Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  
                fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.   R/. 



8 
 

 
        V/.   Contaré tu fama a mis hermanos,  
                en medio de la asamblea te alabaré.  
                «Los que teméis al Señor, alabadlo;  
                linaje de Jacob, glorificadlo;  
                temedlo, linaje de Israel».   R/. 
 
SEGUNDA LECTURA 

Flp 2,6-11 
Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 
 
CRISTO Jesús, siendo de condición divina,  
     no retuvo ávidamente el ser igual a Dios;  
     al contrario, se despojó de sí mismo  
     tomando la condición de esclavo,  
     hecho semejante a los hombres. 
Y así, reconocido como hombre por su presencia, 
     se humilló a sí mismo,  
     hecho obediente hasta la muerte,  
     y una muerte de cruz.  
Por eso Dios lo exaltó sobre todo  
     y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre;  
     de modo que al nombre de Jesús  
     toda rodilla se doble  
     en el cielo, en la tierra, en el abismo,  
     y toda lengua proclame:  
     Jesucristo es Señor,  
     para gloria de Dios Padre. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
 
 
 



9 
 

EVANGELIO (forma breve) 
Mt 23, 1-49 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo 

 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo. 
 
¿Eres tú el rey de los judíos? 
Cronista: 
En aquel tiempo, Jesús fue llevado ante el gobernador Poncio Pilato, y este le 
preguntó: 
S. «Eres tú el rey de los judíos?». 
C. Jesús respondió: 
+ «Tú lo dices». 
C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó: 
S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?». 
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. 
Por la fiesta, el gobernador solía liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía 
entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente acudió, dijo Pilato: 
S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el 
Mesías?». 
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y, mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir: 
S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él». 
C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que 
pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. 
El gobernador preguntó: 
S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?». 
C. Ellos dijeron: 
S. «A Barrabás». 
C. Pilato les preguntó: 
S. «¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». 
C. Contestaron todos: 
S. «Sea crucificado». 
C. Pilato insistió: 
S. «Pues, ¿qué mal ha hecho?». 
C. Pero ellos gritaban más fuerte: 
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S. «¡Sea crucificado!». 
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos ante la gente, diciendo: 
S. «Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!». 
C. Todo el pueblo contestó: 
S. «Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!». 
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para 
que lo crucificaran. 
 
¡Salve, rey de los judíos! 
C. Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la cohorte: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo: 
S. «Salve, rey de los judíos!». 
C. Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la cabeza. Y, 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
crucificar. 
 
Crucificaron con él a dos bandidos 
C. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a 
llevar su cruz. 
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir lugar de «la 
Calavera»), le dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso 
beberlo. Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y 
luego se sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la 
acusación: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. 
 
Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz 
C. Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decían: 
S. «Tú que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a ti mismo; 
si eres Hijo de Dios, baja de la cruz». 
C. Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban 
también diciendo: 
S. «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de Israel!, que baje ahora 
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de la cruz y le creeremos. Confió en Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: 
“Soy Hijo de Dios”». 
C. De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban. 
 
«Elí, Elí, lemá sabaqtaní?» 
C. Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A 
la hora nona, Jesús gritó con voz potente: 
+ «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?». 
C. (Es decir: 
+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»). 
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron: 
S. «Está llamando a Elías». 
C. Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre 
y, sujetándola en una caña, le dio de beber. 
Los demás decían: 
S. «Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo». 
C. Jesús, gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu. 
 
Todos se arrodillan, y se hace una pausa. 
 
C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, 
las rocas se resquebrajaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos 
que habían muerto resucitaron y, saliendo de las tumbas después que él resucitó, 
entraron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus 
hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron 
aterrorizados: 
S. «Verdaderamente este era Hijo de Dios». 
 
Palabra del Señor. 
 
PROFESIÓN DE FE 
 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra. 
 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
 



12 
 

En las palabras que siguen, hasta María Virgen, se inclina. 

 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Oremos a Dios Padre, que por nosotros entregó a su Hijo Jesús a la muerte y lo 
levantó sobre todo, como Mediador nuestro. 
 
–Por la Iglesia, que sufre en sus miembros y se solidariza con el sufrimiento de 
toda la humanidad, para que sepa decir al abatido una palabra de aliento. 
 
–Por la unidad de todos los cristianos, para que el sacrificio de Cristo nos reúna en 
la unidad a los hijos de Dios dispersos. 
 
–Por los enfermos, los moribundos y todos los que sufren, en particular por 
quienes están siendo golpeados por la epidemia, para que participando del cáliz 
de la pasión, a semejanza de Cristo, tengan la firme esperanza de participar con Él 
en su gloria. 
 
–Por nosotros, que nos disponemos a celebrar la Pascua del Señor Jesús, para que 
su muerte y resurrección se realicen en nuestra vida de cristianos. 
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ESCUCHA, Padre, la oración de tu pueblo, 

que commemora la pasión de Jesucristo, tu Hijo, 
para que, siguiendo su ejemplo, cumpla siempre tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 

 
El sacerdote, de pie junto al altar, toma la patena con el pan y, teniéndola con ambas manos un 
poco elevada sobre el altar, dice en voz baja: 
 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; 
él será para nosotros pan de vida. 
 
El sacerdote, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto: 

 
Por el misterio de esta agua y este vino, 
haz que compartamos la divinidad 
de quien se ha dignado participar de nuestra humanidad. 
 
Después, el sacerdote toma el cáliz y, teniéndolo con ambas manos un poco elevado sobre el 
altar, dice en voz baja: 

 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este vino, 
fruto de la vid y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; 
él será para nosotros bebida de salvación. 
 
Después deja el cáliz sobre el corporal. 
A continuación, el sacerdote, inclinado profundamente, dice en secreto: 

 
Acepta Señor, nuestro corazón contrito 
y nuestro espíritu humilde; 
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que este sea hoy nuestro sacrificio 
y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro. 
 
Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto: 

 
Lava del todo mi delito, Señor, 
limpia mi pecado. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

SEÑOR, que por la pasión de tu Unigénito 

se extienda sobre nosotros tu misericordia 
y, aunque no la merecen nuestras obras, 
que con la ayuda de tu compasión 
podamos recibirla en este sacrificio único. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 

PLEGARIA EUCARÍSTICA II 
 
Prefacio de la Pasión del Señor 
 

EN verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 
El cual, siendo inocente, 
se dignó padecer por los impíos, 
y ser condenado injustamente 
en lugar de los malhechores. 
De esta forma, 
al morir, borró nuestros delitos, 
y, al resucitar, logró nuestra salvación. 
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Por eso, te alabamos con todos los ángeles, 
aclamándote llenos de alegría: 
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
 
El celebrante, con las manos extendidas, dice:  

 
Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; 
 
Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice: 
 
por eso te pedimos que santifiques estos dones 
con la efusión de tu Espíritu, 
 
Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y sobre el cáliz conjuntamente, diciendo: 

 
de manera que se conviertan para nosotros 
en el Cuerpo y ✠ la Sangre 
de Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Junta las manos. 

 
El cual, 
cuando iba a ser entregado a su pasión, 
voluntariamente aceptada, 
 
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 
tomó pan, dándote gracias, lo partió 
y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
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Se inclina un poco. 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  

PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Después deposita el pan consagrado sobre la patena y lo adora, haciendo genuflexión. 
 
Y prosigue: 

 
Del mismo modo, acabada la cena, 
 
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 
tomó el cáliz, 
y, dándote gracias de nuevo, 
lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
 
Se inclina un poco. 

 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.  
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 
 
Deposita el cáliz sobre el corporal y lo adora, haciendo genuflexión. 
 
Después, con las manos extendidas, dice: 

 
Así, pues, Padre, 
al celebrar ahora 
el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, 
te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, 
y te damos gracias 
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia. 
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Te pedimos humildemente 
que el Espíritu Santo congregue en la unidad 
a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; 
y reunida aquí en el domingo, 
día en que Cristo ha vencido a la muerte 
y nos ha hecho partícipes de su vida inmortal; 
y con el Papa Francisco, 
con nuestro obispo Carlos, 
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo, 
llévala a su perfección por la caridad. 
 
Acuérdate también de nuestros hermanos 
que durmieron en la esperanza de la resurrección, 
y de todos los que han muerto en tu misericordia; 
admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 
 
Ten misericordia de todos nosotros, 
y así, con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, 
los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad 
a través de los tiempos, 
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, 
compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas. 
 
El celebrante toma la patena con el pan consagrado y el cáliz. y elevándolos, dice: 

 
Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
 
Extiende las manos y continúa: 

 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo. 
 
Junta las manos y dice: 
 

Tuyo es el reino, 
tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor. 
 

 
 

Rito de la paz 
 
Después el celebrante, con las manos extendidas, dice en voz alta: 

 
Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 
«La paz os dejo, mi paz os doy»; 
no tengas en cuenta nuestros pecados, 
sino la fe de tu Iglesia 
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y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad. 
 
Junta las manos. 

 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Fracción del pan 
 
Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y pone una partícula dentro del cáliz, 
diciendo en secreto: 

 
El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, 
unidos en este cáliz, 
sean para nosotros alimento de vida eterna. 
 

Comunión 
 
A continuación el celebrante, con las manos juntas, dice en secreto: 

 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que, por voluntad del Padre, 
cooperando el Espíritu Santo, 
diste con tu muerte la vida al mundo, 
líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
de todas mis culpas y de todo mal.  
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos 
y jamás permitas que me separe de ti. 
 
Hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la patena o 
sobre el cáliz, dice: 

 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 
Antífona de comunión          Mt 26, 42 
Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad. 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

SACIADOS con los dones santos, 

te pedimos, Señor, 
que, así como nos has hecho esperar lo que creemos 
por la muerte de tu Hijo, 
podamos alcanzar, por su resurrección, 
la plena posesión de lo que anhelamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Después el sacerdote venera el altar con un beso, como al comienzo. Seguidamente, hecha 
inclinación profunda, se retira. 

 
 
 

__________________________



 

JUEVES SANTO EN LA CENA DEL SEÑOR 
 

 
Antífona de entrada           Cf. Ga 6, 14 
Nosotros hemos de gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo: en él está 
nuestra salvación, vida y resurrección, por él hemos sido salvados y liberados. 
 
El celebrante comienza la celebración: 
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Acto Penitencial 
 
A continuación se hace el acto penitencial: 

 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión: 
Y, golpeándose el pecho, dice: 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Luego prosigue: 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
El sacerdote concluye con la siguiente plegaria: 
 
Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 
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Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
 

Gloria 
 
A continuación, se dice el himno. 
 
Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la Gloria de Dios Padre. 
Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 

OH, Dios, 

al celebrar la Cena santísima 
en la que tu Unigénito, 
cuando iba a entregarse a la muerte, 
confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno 
y el banquete de su amor, 
te pedimos alcanzar, 
de tan gran misterio, 
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la plenitud de caridad y de vida. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 
PRIMERA LECTURA 

Éx 12, 1-8. 11-14 
Prescripciones sobre la cena pascual 
 

Lectura del libro del Éxodo. 
 
EN aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: 
    «Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el 
primer mes del año. Decid a toda la asamblea de los hijos de Israel: “El diez de 
este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. Si la familia 
es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino más próximo a 
su casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte 
hasta terminarlo. 
Será un animal sin defecto, macho, de un año; lo escogeréis entre los corderos o 
los cabritos. 
Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de los hijos de Israel 
lo matará al atardecer”. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel 
de la casa donde lo comáis. Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, y 
comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas. 
Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la 
mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso del Señor. 
Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos de 
la tierra de Egipto, desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré justicia de 
todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 
La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, 
pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora, 
cuando yo hiera a la tierra de Egipto. 
Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del 
Señor. De generación en generación, como ley perpetua lo festejaréis». 
 
Palabra de Dios. 
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Salmo responsorial  
Sal 115, 12-13. 15-16. 17-18 (R/.: cf. 1 Cor 10, 16) 

R/.   El cáliz de la bendición es comunión 
        de la sangre de Cristo. 
 
        V/.   ¿Cómo pagaré al Señor 
                todo el bien que me ha hecho? 
                Alzaré la copa de la salvación, 
                invocando el nombre del Señor.   R/. 
 
        V/.   Mucho le cuesta al Señor 
                la muerte de sus fieles. 
                Señor, yo soy tu siervo, 
                hijo de tu esclava: 
                rompiste mis cadenas.   R/. 
 
        V/.   Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
                invocando el nombre del Señor. 
                Cumpliré al Señor mis votos 
                en presencia de todo el pueblo.   R/. 
 
 
 
 
SEGUNDA LECTURA 

1 Cor 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor  
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
 
HERMANOS: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan 
y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: 
    «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía». 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
    «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, 
en memoria mía». 
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Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
 
Palabra de Dios. 
 

EVANGELIO 
Jn 13, 1-15 

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido 

 

✠ 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

ANTES de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de 

pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo. 
Estaban cenando; ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, hijo de 
Simón Iscariote, la intención de entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había 
puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la 
cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la 
jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que 
se había ceñido. 
Llegó a Simón Pedro, y este le dice: 
    «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?». 
Jesús le replicó: 
    «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde». 
Pedro le dice: 
    «No me lavarás los pies jamás». 
Jesús le contestó: 
    «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». 
Simón Pedro le dice: 
    «Señor, no solo los pies, sino también las manos y la cabeza». 
Jesús le dice: 
    «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos». 
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Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios». 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 
    «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el 
Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis». 
 
Palabra del Señor. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Oremos a Dios Padre, que en Jesucristo, su Hijo, nos ha amado hasta el extremo. 
 
–Por la Iglesia, cuerpo de Cristo, para que guarde la unidad en la caridad, que 
quiso para ella Jesucristo, y así el mundo crea. 
 
–Por el papa Francisco, nuestro obispo Carlos, los presbíteros y todos los que 
ejercen algún ministerio en la Iglesia; para que su vida sea siempre, a imagen de 
Cristo, servicio y entrega a sus hermanos. 
 
–Por la unión de los cristianos de oriente y occidente, para que encontremos la 
unidad en la Cena del Señor. 
 
–Por los gobernantes de todas las naciones, para que sirvan a sus pueblos 
promoviendo la justicia y la paz. 
 
–Por los que sufren, los enfermos y los moribundos, y, en especial, por los que 
están siendo golpeados por la epidemia, para que encuentren en Cristo que 
padeció y murió su consuelo y esperanza, y en todos nosotros caridad y cercanía. 
 
–Por nosotros, reunidos en este cenáculo para participar en la Cena del Señor, 
para que, siguiendo el ejemplo de Cristo, vivamos la urgencia del mandamiento 
nuevo de amar a todos. 
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DIOS, Padre nuestro, que has amado tanto al mundo, 

que entregaste a tu Hijo a la muerte por nosotros, 
escucha nuestras súplicas, concédenos lo que te pedimos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
 
El sacerdote, de pie junto al altar, toma la patena con el pan y, teniéndola con ambas manos un 
poco elevada sobre el altar, dice en voz baja: 
 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; 
él será para nosotros pan de vida. 
 
El sacerdote, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto: 

 
Por el misterio de esta agua y este vino, 
haz que compartamos la divinidad 
de quien se ha dignado participar de nuestra humanidad. 
 
Después, el sacerdote toma el cáliz y, teniéndolo con ambas manos un poco elevado sobre el 
altar, dice en voz baja: 

 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este vino, 
fruto de la vid y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; 
él será para nosotros bebida de salvación. 
 
Después deja el cáliz sobre el corporal. 
A continuación, el sacerdote, inclinado profundamente, dice en secreto: 

 
Acepta Señor, nuestro corazón contrito 
y nuestro espíritu humilde; 
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que este sea hoy nuestro sacrificio 
y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro. 
 
Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto: 

 
Lava del todo mi delito, Señor, 
limpia mi pecado. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

CONCÉDENOS, Señor, 

participar dignamente en estos sacramentos, 
pues cada vez que se celebra el memorial del sacrificio de Cristo, 
se realiza la obra de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

PLEGARIA EUCARÍSTICA II 
Prefacio I de la Santísima Eucaristía. 

EN verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 
El cual, verdadero y único sacerdote, 
al instituir el sacrificio de la eterna alianza 
se ofreció el primero a ti como víctima de salvación, 
y nos mandó perpetuar esta ofrenda en memoria suya. 
Su carne, inmolada por nosotros, 
es alimento que nos fortalece; 
su sangre, derramada por nosotros, 
es bebida que nos purifica. 
 
Por eso, con los ángeles y arcángeles, 
con los tronos y dominaciones, 
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y con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
 
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:  

 
Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; 
 
Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice: 

 
por eso te pedimos que santifiques estos dones 
con la efusión de tu Espíritu, 
 
Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y sobre el cáliz conjuntamente, diciendo: 

 
de manera que se conviertan para nosotros 
en el Cuerpo y ✠ la Sangre 
de Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Junta las manos. 

 
El cual, 
en esta misma noche, cuando iba a ser entregado a su pasión, 
voluntariamente aceptada, 
 
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 
tomó pan, dándote gracias, lo partió 
y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
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Se inclina un poco. 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  

PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Deposita el pan consagrado sobre la patena y lo adora, haciendo genuflexión. 
 
Después prosigue: 
 

Del mismo modo, acabada la cena, 
 
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 
tomó el cáliz, 
y, dándote gracias de nuevo, 
lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
 
Se inclina un poco. 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.  
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 
 
Deposita el cáliz sobre el corporal y lo adora, haciendo genuflexión. 

 
Después, con las manos extendidas, dice: 

 
Así, pues, Padre, 
al celebrar ahora 
el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, 
te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, 
y te damos gracias 
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia. 
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Te pedimos humildemente 
que el Espíritu Santo congregue en la unidad 
a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; 
y con el papa Francisco, 
y con el papa Francisco 
con nuestro obispo Carlos, 
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo, 
llévala a su perfección por la caridad. 
 
Acuérdate también de nuestros hermanos 
que durmieron en la esperanza de la resurrección, 
y de todos los que han muerto en tu misericordia; 
admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 
 
Ten misericordia de todos nosotros, 
y así, con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, 
los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad 
a través de los tiempos, 
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, 
compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas. 
 
El sacerdote toma la patena con el pan consagrado y el cáliz, y elevándolos, dice: 

 
Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
 

Extiende las manos y continúa: 

 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo. 
 
Junta las manos y dice: 
 

Tuyo es el reino, 
tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor. 
 

 
 

Rito de la paz 
 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta: 

 
Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 
«La paz os dejo, mi paz os doy»; 
no tengas en cuenta nuestros pecados, 
sino la fe de tu Iglesia 
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y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad. 
 
Junta las manos. 

 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Fracción del pan 
 
Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y pone una partícula dentro del cáliz, 
diciendo en secreto: 

 
El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, 
unidos en este cáliz, 
sean para nosotros alimento de vida eterna. 
 

Comunión 
 
A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto: 

 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que, por voluntad del Padre, 
cooperando el Espíritu Santo, 
diste con tu muerte la vida al mundo, 
líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
de todas mis culpas y de todo mal.  
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos 
y jamás permitas que me separe de ti. 
 
El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre 
la patena o sobre el cáliz, dice: 

 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
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Antífona de comunión           Cf. 1 Cor 11, 24-25 
Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; este cáliz es la nueva alianza en 
mi sangre, dice el Señor; haced esto, cada vez que lo bebáis, en memoria mía. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

DIOS todopoderoso, 

alimentados en el tiempo 
por la Cena de tu Hijo, 
concédenos, de la misma manera, 
merecer ser saciados 
en el banquete eterno. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Después el sacerdote venera el altar con un beso, como al comienzo. Seguidamente, hecha 
inclinación profunda, se retira. 
 

______________________________



DOMINGO DE PASCUA. MISA DEL DÍA 
 
 
Antífona de entrada          Cf. Sal 138, 18. 5-6 
He resucitado y aún estoy contigo, aleluya; me cubres con tu mano, aleluya; tu 
sabiduría es sublime, aleluya, aleluya. 
 
El sacerdote dice: 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Acto Penitencial 
 
A continuación se hace el acto penitencial: 

 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión: 
Y, golpeándose el pecho, dice: 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Luego prosigue: 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
El sacerdote concluye con la siguiente plegaria: 
 
Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 
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Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
 

Gloria 
 
A continuación, se dice el himno: 

 
Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la Gloria de Dios Padre. 
Amén. 
 
ORACIÓN COLECTA 

OH, Dios, 

que en este día, vencida la muerte, 
nos has abierto las puertas de la eternidad 
por medio de tu Unigénito, 
concede, a quienes celebramos 
la solemnidad de la resurrección del Señor, 
que, renovados por tu Espíritu, 
resucitemos a la luz de la vida. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 
PRIMERA LECTURA 

Hch 10, 34a. 37-43 
Hemos comido y bebido con él después de su resurrección de entre los muertos 

 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 
EN aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  
    «Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, 
después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 
Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos 
los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. 
A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le 
concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos 
designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su 
resurrección de entre los muertos. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que 
todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 
 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial 

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24) 

R/.   Este es el día que hizo el Señor: 
        sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
        V/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 
                porque es eterna su misericordia. 
                Diga la casa de Israel: 
                eterna es su misericordia.   R/. 
 
        V/.   «La diestra del Señor es poderosa, 
                la diestra del Señor es excelsa». 
                No he de morir, viviré 
                para contar las hazañas del Señor.   R/. 
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        V/. La piedra que desecharon los arquitectos 
                es ahora la piedra angular. 
                Es el Señor quien lo ha hecho, 
                ha sido un milagro patente.   R/. 
 
 
SEGUNDA LECTURA  

Col 3, 1-4 
Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 
 
HERMANOS: 
Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo está 
sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 
Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando 
aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos, 
juntamente con él. 
 
Palabra de Dios. 
 
SECUENCIA 
 
Ofrezcan los cristianos 
   ofrendas de alabanza 
   a gloria de la Víctima 
   propicia de la Pascua. 
 
Cordero sin pecado 
   que a las ovejas salva, 
   a Dios y a los culpables 
   unió con nueva alianza. 
 
Lucharon vida y muerte 
   en singular batalla, 
   y, muerto el que es la Vida, 
   triunfante se levanta.  
«¿Qué has visto de camino, 
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   María, en la mañana?» 
   «A mi Señor glorioso, 
   la tumba abandonada, 
 
los ángeles testigos, 
   sudarios y mortaja. 
   ¡Resucitó de veras 
   mi amor y mi esperanza! 
 
Venid a Galilea, 
   allí el Señor aguarda; 
   allí veréis los suyos 
   la gloria de la Pascua». 
 
Primicia de los muertos, 
   sabemos por tu gracia 
   que estás resucitado; 
   la muerte en ti no manda. 
 
Rey vencedor, apiádate 
   de la miseria humana 
   y da a tus fieles parte 
   en tu victoria santa. 
 
EVANGELIO 

Jn 20, 1-9 
Él había de resucitar de entre los muertos 

 

✠ 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

EL primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 

cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús 
amaba, y les dijo:  
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    «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero 
el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e, 
inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. 
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos 
tendidos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino 
enrollado en un sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. 
Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de 
entre los muertos.  
 
Palabra del Señor. 
 
PROFESIÓN DE FE 
 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra. 
 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
 
En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan. 
 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Oremos a Dios Padre, autor de la vida, que resucitó a su Hijo Jesucristo. 
  
–Por la Iglesia, para que, renovándose sin cesar, pueda anunciar al mundo la vida 
nueva en Cristo. 
 
–Por los bautizados en la noche de Pascua, para que, despojados del hombre viejo 
y revestidos del hombre nuevo, a imagen de Cristo, perseveren en la fe que han 
sellado en el bautismo. 
 
–Por la humanidad que sufre, en particular por quienes están siendo golpeados 
por la epidemia, para que el Señor Jesús, el viviente, encienda en ella la esperanza 
de la liberación de todo mal. 
 
–Por nosotros, que celebramos esta Pascua, para que, cuando aparezca Cristo, 
vida nuestra, aparezcamos juntamente con él en la gloria. 
 

ESCUCHA, Padre, la plegaria de tu Iglesia, 

El anhelo de toda humanidad: la resurrección y la vida sin término. 
Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, 
a quien has constituido Señor de vivos y muertos, 
cabeza de la nueva humanidad, 
que vive, intercediendo por nosotros, 
y reina por los siglos de los siglos. 
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

El sacerdote, de pie junto al altar, toma la patena con el pan y, teniéndola con ambas manos un 
poco elevada sobre el altar, dice en voz baja: 
 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo del hombre, 
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que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; 
él será para nosotros pan de vida. 
 
El sacerdote, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto: 

 
Por el misterio de esta agua y este vino, 
haz que compartamos la divinidad 
de quien se ha dignado participar de nuestra humanidad. 
 
Después, el sacerdote toma el cáliz y, teniéndolo con ambas manos un poco elevado sobre el 
altar, dice en voz baja: 

 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este vino, 
fruto de la vid y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; 
él será para nosotros bebida de salvación. 
 
Después deja el cáliz sobre el corporal. 
A continuación, el sacerdote, inclinado profundamente, dice en secreto: 

 
Acepta Señor, nuestro corazón contrito 
y nuestro espíritu humilde; 
que este sea hoy nuestro sacrificio 
y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro. 
 
Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto: 

 
Lava del todo mi delito, Señor, 
limpia mi pecado. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

REBOSANTES de gozo pascual, 

ofrecemos, Señor, este sacrificio 
en el que tan maravillosamente 
renace y se alimenta tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA II 
Prefacio pascual I 

EN verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor; 
pero más que nunca en exaltarte en este día  
en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. 
 
Porque él es el verdadero Cordero 
que quitó el pecado del mundo; 
muriendo destruyó nuestra muerte, 
y resucitando restauró la vida. 
 
Por eso, con esta efusión de gozo pascual, 
el mundo entero se desborda de alegría, 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan el himno de tu gloria diciendo sin cesar: 
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
 
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:  

 
Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; 
 
Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice: 

 
por eso te pedimos que santifiques estos dones 
con la efusión de tu Espíritu, 
 
Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y sobre el cáliz conjuntamente, diciendo: 

 
de manera que se conviertan para nosotros 
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en el Cuerpo y ✠ la Sangre 
de Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Junta las manos. 

 
El cual, 
cuando iba a ser entregado a su pasión, 
voluntariamente aceptada, 
 
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 
tomó pan, dándote gracias, lo partió 
y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
 
Se inclina un poco. 

 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  

PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Deposita el pan consagrado sobre la patena y lo adora, haciendo genuflexión. 
 
Después prosigue: 

 
Del mismo modo, acabada la cena, 
 
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

 
tomó el cáliz, 
y, dándote gracias de nuevo, 
lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
 
Se inclina un poco. 

 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
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QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.  
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 
 
Deposita el cáliz sobre el corporal y lo adora, haciendo genuflexión. 
 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

 
Así, pues, Padre, 
al celebrar ahora 
el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, 
te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, 
y te damos gracias 
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia. 
 
Te pedimos humildemente 
que el Espíritu Santo congregue en la unidad 
a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra y reunida aquí en el día 
santísimo de la resurrección de nuestro Señor Jesucristo; y con el papa Francisco, 
con nuestro obispo Carlos, 
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo, 
llévala a su perfección por la caridad. 
 
Acuérdate también de los neófitos que hoy, por el bautismo y la confirmación, han 
entrado a formar parte de tu familia; ayúdales a seguir a Cristo, tu Hijo, con ánimo 
generoso y ferviente. 
 
Acuérdate también de nuestros hermanos 
que durmieron en la esperanza de la resurrección, 
y de todos los que han muerto en tu misericordia; 
admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 
 
Ten misericordia de todos nosotros, 
y así, con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, 
los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad 
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a través de los tiempos, 
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, 
compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas. 
 
El sacerdote toma la patena con el pan consagrado y el cáliz. y elevándolos, dice: 

 
Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
 
Extiende las manos y continúa: 

 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo. 
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Junta las manos y dice: 
 

Tuyo es el reino, 
tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor. 
 

 
Rito de la paz 

 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

 
Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 
«La paz os dejo, mi paz os doy»; 
no tengas en cuenta nuestros pecados, 
sino la fe de tu Iglesia 
y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad. 
 
Junta las manos. 

 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Fracción del pan 
 
Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y pone una partícula dentro del cáliz, 
diciendo en secreto: 

 
El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, 
unidos en este cáliz, 
sean para nosotros alimento de vida eterna. 
 

Comunión 
 
A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto: 

 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que, por voluntad del Padre, 
cooperando el Espíritu Santo, 
diste con tu muerte la vida al mundo, 
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líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
de todas mis culpas y de todo mal.  
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos 
y jamás permitas que me separe de ti. 
 
El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre 
la patena o sobre el cáliz, dice: 

 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 
Antífona de comunión           Cf. 1 Cor 5, 7-8 
Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Aleluya. Así, pues, celebremos 
con los panes ázimos de la sinceridad y la verdad. Aleluya, aleluya. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

PROTEGE, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, 

para que, renovada por los sacramentos pascuales, 
llegue a la gloria de la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Después el sacerdote venera el altar con un beso, como al comienzo. Seguidamente, hecha 
inclinación profunda, se retira. 

_______________________________ 


